MARATON DES SABLES (MDS)
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Mi mujer, Suraya Salas y yo, empezamos a correr ya un poco maduros y nuestro primer maratón  fue en Nueva Cork en 1986, en ese mismo año se corría por primera vez  en el Sahara el ultramaratón denominado “Maratón de Sables”, en ese momento no pasaba por nuestras mentes hacer una prueba tan larga ya que consta de casi 250 km de recorrido.
Yo tenía 46 años entonces y Suraya y yo seguimos corriendo muchos maratones más, llegamos a 40, de entre ellos varios a campo traviesa de México a Cuernavaca.

Desde el año 2000 nos empezó la inquietud de hacer algo más y recorrimos el primer ultra de México a Cuernavaca y regreso, yo corrí inscrito y Suraya me acompañó durante gran parte del recorrido, posteriormente hicimos varios ultras, entre ellos el JFK de 50 millas en Los Apalaches y el río Potomac en USA.

Para el 2002 ya teníamos la inquietud de realizar el  MDS, empezamos a investigar y  la verdad nos parecía una prueba muy difícil, porque además de la distancia que hay que recorrer, existen muchos retos más, se corre en el desierto entre arena, dunas y piedras, con temperaturas de 40 grados centígrados, los organizadores únicamente proveen de agua durante el recorrido y al término de cada etapa, así como de una tienda rudimentaria para pasar la noche, asistencia médica, curaciones y señalización. Ya que es  una competencia de sobrevivencia. 
Todo lo demás debe transportarlo cada competidor en una mochila grande trasera y una mochila pequeña delantera pesan entre 10 y 12 kilos., para llevar la comida de una semana, estufa, combustible  y una olla para preparar los alimentos, papel sanitario, una camiseta, un short y unas calcetas de repuesto, el saco de dormir, un tapete de hulespuma, una bomba antiveneno, silbato, espejo, vaselina, medicamentos, chamarra para las noches porque baja la temperatura a 10 grados centígrados, gogles, una cubierta de tela para el pelo y la cara (buff), bloqueador para el sol, dos botellas de 800 ml., electrolitos en polvo, barras energéticas para los recorridos, brújula, encendedor, lámpara de minero, pilas de repuesto, navaja, bolígrafo y una toallita. 
En algunos videos que conseguimos, observamos que hay límites de tiempo de llegada a cada etapa y que aunque hay marcas, en las zonas de dunas que abarcan varios kilómetros no existen y hay riesgo de perderse, aunque los organizadores te rescatarán, hay varios casos de deshidratación, malestares por el intenso calor, y sobre todo muchas ampollas a veces muy importantes y múltiples que hacen que los competidores abandonen. Desde luego no hay ningún servicio sanitario durante toda la semana.

Pero la inquietud ya la teníamos y decidimos llevar a cabo este proyecto, nos acercamos a Luis Guerrero, quién es muy popular entre los corredores de larga distancia y que entre otras muchas pruebas él había hecho el MDS en dos ocasiones anteriores y pensaba competir en el 2005, por lo que nos ayudó y orientó muchísimo y empezamos a entrenar, desde dormir en el suelo, hasta hacer recorridos de hasta 10 horas y repetirlo hasta en tres días consecutivos, desde luego con las mochilas a cuestas, para lo que tuvimos que hacer muchas semanas de gymnasio y aunque nuestro propósito fue ir a algún desierto de México, para prepararnos, no fue posible y practicábamos en  las costas de Acapulco hasta 8 horas continuas en pleno sol y por la arena más tupida con todo el equipo y claro todos nos veían muy extrañados.
Junto con Luis Guerrero fuimos al MDS a principios de abril del 2005 y fue una experiencia maravillosa, se sufre pero se disfruta mucho por las vistas tan formidables, la convivencia con los demás competidores y desde luego por darse el gusto de vencer un reto más en la vida

El recorrido que realizamos fue el siguiente:
Domingo
29    k

(primera etapa con muchas dunas chicas)
Lunes

37.5 k

(muchas piedras y al final una montaña muy difícil)
Martes

41    k 

(dunas grandes y crece el calor)
Miércoles
76    k

(la etapa más larga dan 36 hs para llegar)
Jueves

descanso
(nosotros arribamos en la mañana de este día)
Viernes
42.2 k

(muchas montañas, piedras y un largo tramo de arena)
Sábado
20    k

(ya ni a melón te sabe)
Total
          245.7 k

